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Cambio Climático y Supervivencia: Impactos Reales en la Península Ibérica

La Península Ibérica es uno de los puntos calientes del cambio climático en Europa. Según los datos de
AEMET, la temperatura media anual ha aumentado 1,7 °C desde la era preindustrial, superando la media
global de 1,1 °C. Las proyecciones del IPCC (AR6, 2021-2023) y los escenarios regionalizados de AEMET
sitúan a España ante un aumento de entre 2 °C y 4,5 °C para finales de siglo dependiendo del escenario de
emisiones (SSP2-4.5 o SSP5-8.5). Esto no es un problema abstracto para el futuro: ya se manifiesta en
sequías más largas, olas de calor más frecuentes e intensas, episodios de precipitación torrencial
concentrada y una mediterraneización progresiva del clima atlántico del norte peninsular. Para quien se
prepara ante emergencias, comprender estos cambios es esencial para adaptar estrategias de
almacenamiento de agua, selección de ubicación de refugios, cultivo de alimentos y planificación
energética a medio y largo plazo.

Datos observados: qué ha cambiado ya en la Península

La serie histórica de AEMET (1961-2024) muestra tendencias inequívocas. Las temperaturas máximas
estivales han subido 2,2 °C de media en el interior peninsular. Las noches tropicales (mínima superior a 20
°C) se han multiplicado por tres en ciudades como Córdoba, Sevilla y Murcia desde 1980. En la cornisa
cantábrica, las heladas invernales se han reducido un 30 % en las últimas cuatro décadas, alterando ciclos
agrícolas tradicionales.

En cuanto a precipitaciones, la tendencia general es de reducción en el sur y sureste peninsular (entre un
10 % y un 20 % menos de precipitación acumulada anual respecto a la media 1971-2000), mientras que los
episodios de lluvia torrencial se han intensificado. El Observatorio de Sostenibilidad registra que los
eventos de precipitación superior a 100 L/m² en 24 horas han aumentado un 12 % desde 1990 en la
vertiente mediterránea.

El nivel del mar Mediterráneo sube a un ritmo de 3,1 mm/año según los datos del Instituto Español de
Oceanografía (IEO), acumulando ya unos 10 cm desde 1993. En el Cantábrico, el ritmo es similar: 2,8 mm/
año. Las proyecciones apuntan a una subida de entre 30 y 80 cm para 2100, lo que afectará directamente a
infraestructuras costeras, acuíferos litorales por intrusión salina y zonas habitadas en cotas bajas como el
Delta del Ebro o la Manga del Mar Menor.

La isoterma de 0 °C en los Pirineos ha ascendido unos 300 metros desde 1970. Los glaciares pirenaicos
han perdido más del 80 % de su superficie desde 1850, y se estima que desaparecerán completamente
antes de 2050. Esto reducirá drásticamente la reserva hídrica natural que alimenta ríos como el Gállego, el
Cinca y el Aragón durante el verano.
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Escenarios futuros y sus implicaciones para la preparación

El escenario SSP2-4.5 (emisiones intermedias) proyecta para 2050 en la Península Ibérica: aumento de
1,5-2 °C adicionales sobre los valores actuales, reducción de precipitaciones del 10-15 % en el sur,
aumento de la evapotranspiración del 15 % y extensión del período de riesgo de incendios forestales en
30-45 días. El escenario SSP5-8.5 (altas emisiones) eleva estas cifras dramáticamente: 3-4,5 °C adicionales,
reducción de precipitaciones del 25-30 % en Andalucía y Murcia, y desertificación efectiva del sureste
peninsular.

Para el preparacionista, estos escenarios tienen consecuencias directas. La disponibilidad de agua dulce se
reducirá: los embalses de la cuenca del Segura y del Guadalquivir ya operan habitualmente por debajo del
40 % de capacidad. El cultivo de secano tradicional (cereales, olivo, vid) se desplazará hacia el norte. Las
zonas que hoy son óptimas para huertos de supervivencia en el centro-sur peninsular requerirán riego
obligatorio donde antes bastaba la lluvia.

La demanda energética para refrigeración aumentará un 30-50 % en verano según estimaciones del IDAE
(Instituto para la Diversificación y Ahorro de la Energía). Simultáneamente, las centrales hidroeléctricas
producirán menos por la reducción de caudales. Quien dependa de energía solar verá paradójicamente
mejorada su producción por más horas de sol, pero deberá dimensionar sistemas de refrigeración para los
paneles, cuya eficiencia cae un 0,4-0,5 % por cada grado por encima de 25 °C en la célula.

Los vectores de enfermedades tropicales se expandirán. El mosquito tigre (Aedes albopictus) ya está
establecido en toda la costa mediterránea. Según el Centro Nacional de Epidemiología, casos autóctonos
de dengue se han registrado en España desde 2018. Con el aumento de temperaturas, la zona de riesgo se
extenderá hacia el interior y el norte peninsular.

Adaptación del refugio y la ubicación a largo plazo

La selección de ubicación para un refugio o vivienda de resiliencia debe considerar las proyecciones
climáticas a 30-50 años. Las zonas más favorecidas en la Península serán: el norte de Castilla y León
(Burgos, Soria, León), Asturias interior, Cantabria, Navarra, Aragón pirenaico y zonas de media montaña
(800-1.200 m) con acceso a agua. Estas áreas mantendrán precipitaciones aceptables y temperaturas
estivales tolerables.

El diseño del refugio debe incorporar principios de arquitectura bioclimática adaptada al calentamiento:
inercia térmica alta (muros de piedra o tapial de 50+ cm), ventilación cruzada natural, orientación norte en
la fachada principal de estar (a diferencia del criterio tradicional de orientar al sur), pozos canadienses para
climatización pasiva (tubos enterrados a 2-3 m que precalientan o preenfrían el aire aprovechando la
temperatura estable del subsuelo a 15-18 °C) y cubiertas vegetales que reducen la temperatura interior 3-5
°C en verano.

El almacenamiento de agua debe sobredimensionarse. Si la referencia histórica era 50 litros por persona y
día para autosuficiencia, en un escenario de calentamiento significativo conviene planificar 70-80 litros
para compensar la mayor evaporación, la necesidad de riego aumentada y los períodos sin lluvia más
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prolongados. Sistemas de captación de agua de lluvia deben diseñarse para aprovechar las precipitaciones
torrenciales (grandes superficies de recogida, depósitos de al menos 15.000-20.000 litros para una familia
de 4 personas) en lugar de depender de lluvia regular.

La producción de alimentos debe adaptarse. Variedades de cultivo resistentes a sequía y calor (garbanzos,
sorgo, mijo, higueras, almendros, algarrobos) deben sustituir progresivamente a cultivos de mayor demanda
hídrica. Las técnicas de agricultura de conservación (acolchado permanente, mínimo laboreo, zanjas de
infiltración tipo swale) retienen un 30-40 % más de humedad en el suelo según estudios del CSIC.

Planificación energética ante el cambio climático

La energía solar fotovoltaica es la tecnología más robusta para autoconsumo en la Península Ibérica con
cambio climático. España recibe entre 1.400 y 2.000 kWh/m² de irradiación solar anual (datos de PVGIS,
Joint Research Centre de la UE), y esta cifra aumentará ligeramente con la reducción de nubosidad
proyectada. Un sistema bien dimensionado para una vivienda autosuficiente requiere 3-5 kWp de paneles
con 10-15 kWh de almacenamiento en baterías de litio (LiFePO4 por su tolerancia al calor).

La energía eólica doméstica (microeólica de 1-5 kW) es un complemento valioso en zonas de viento
constante (valle del Ebro, Estrecho, mesetas). Los escenarios climáticos no prevén cambios significativos en
los patrones de viento peninsulares a medio plazo, lo que la convierte en una fuente estable.

La biomasa para calefacción seguirá siendo viable en la mitad norte, pero en el centro-sur el aumento de
temperatura reducirá la necesidad de calefacción invernal. El problema será la refrigeración estival.
Sistemas pasivos (cueva, semienterramiento, evaporación) combinados con ventilación forzada alimentada
por solar pueden mantener temperaturas interiores de 24-26 °C cuando el exterior supera los 42-45 °C,
temperaturas que ya se alcanzan regularmente en la meseta sur y el valle del Guadalquivir.

Resiliencia comunitaria y planificación a largo plazo

El cambio climático amplifica todos los riesgos existentes. Las DANA serán más intensas, las sequías más
prolongadas, los incendios forestales de mayor magnitud (sexta generación, con pirocúmulos que generan
su propia meteorología). Ningún individuo aislado puede enfrentar estos escenarios: la resiliencia climática
requiere comunidad.

Los planes de adaptación deben incluir: mapeo de recursos hídricos locales (manantiales, pozos, ríos,
acuíferos), inventario de tierras cultivables con proyección climática, acuerdos comunitarios para gestión
del agua (comunidades de regantes han funcionado en España durante siglos y son un modelo válido), redes
de alerta temprana locales que complementen los avisos oficiales de AEMET y Protección Civil.

Es fundamental mantener actualizado el conocimiento meteorológico. AEMET publica gratuitamente sus
proyecciones regionalizadas en el visor AdapteCCa. Los informes del Plan Nacional de Adaptación al
Cambio Climático (PNACC 2021-2030) detallan los impactos esperados por comunidad autónoma y sector.
Consultar estos recursos anualmente permite ajustar la planificación a los escenarios más recientes.

Diversificar las fuentes de ingresos y los medios de vida es una estrategia de adaptación a menudo
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olvidada. Si la actividad económica local depende de agricultura de regadío, turismo costero o ganadería
extensiva, el cambio climático puede hacerla inviable en 20-30 años. Desarrollar habilidades
complementarias (oficios manuales, energías renovables, conservación de alimentos, gestión del agua) es
una forma de preparación tan importante como almacenar suministros.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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